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La Iglesia en Cataluña y la sucesión del cardenal Jubany

El  arzobispado de Barcelona vive en la
expectación del nombramiento del suce
sor del cardenal Jubany, que cumplió 75
años el pasado mes de agosto y que en re
cientes declaraciones a este periódico tra
zó  el retrato-robot de su sucesor. En esta

situación, que tiene también una induda
ble  trascendencia sobre el  resto de  las
diócesis catalanas, surgen rumores sobre
diversos candidatos y  existe preocupa
ción  por  el talante que tendrá el  nuevo
arzobispo, sobre todo a causa de las polé

micas que han provocado algunos de los
últimos nombramientos de Juan Pablo II
en  la República Federal de Alemania y
en  Austria. «La Vanguardia» ha pedido
su  parecer a cuatro destacados miembros
de  la  archidiócesis de  Barcelona: Joan

Carrera, presidente del Colegio de Párro
cos  de Barcelóna  el doctor Alfonso  Bal
celis Gorina, colaborador de nuestro pe
riódico; Albert Manent, escritor, y Rosa
rio  Bofill,  directora de  la  revista  de
información religiosa “Foc  Nou”.

Joan  Carrera Planas nació en
Barcelona en 1930. Ordenado
sacerdote en 1 954, trabajó
pastoralmente en barrios
obreros: Santa Eulalia de
l’Hospitalet, la Barceloneta y
Llefiá de Badalona. En este
último inició una parroquia de
nueva  creación e impulsó
varias  iniciativas sociales como
la  construcción de viviendas
en  régimen cooperativo.
Trabajó también en los
movimientos apostólicos de
JOC  y ACO y participó en la
fundación de la editorial Nova
Tena,  de la que
posteriormente fue director
literario. Como vicario
episcopal intervino, entre 1968
y  1976, en la fundación del
Grup cristiá de defensa i
promoció deis Drets Humans,
así  como en la acogida eclesial
de  presos políticos y
represaliados. Desde 1976 es
párroco  de Sant Isidre en
l’Hospitalet. Es presidente del
Col-legi de Rectors de
Barcelona y de la Fundació
d’Escoles Parroquials. Forma
parte de las redacciones de
“Catalunya Cristiana”
y  de “La Nació”.

Alfonso  Balcells  Gorina nació
en  Barcelona en el año 1915.
Estudió medicina en la misma
ciudad, alcanzando el Premio
Extraordinario de Licenciatura.
Amplió después estudios en
Heidelberg y se doctoró
en  1 943. Fue luego profesor
adjunto con el profesor Soriano
y  ganó, por oposición, la
Cátedra de  Patología general
de  la Facultad de Salamanca
en  1955. Rector de  la misma
universidad desde 1960 a  1968,
otorgó el doctorado honoris
causa  a  Menéndez Pidal,
a  Severo Ochoa y al maestro
Rodrigo, entre otros. A  partir
de  1968 fue catedrático en
Barcelona y nombrado profesor
emérito. Ha publicado urios
libros  médicos y numerosos
trabajos de  investigación.
Es  miembro de  la Real
Academia de Medicina de
Barcelona y entre otros cargos
ha  sido  presidente de la
Sociedad Española de Medicina
Interna.

M UCHOS pensamos -sin afán al-
guno de propaganda— que nues
tra  Iglesia mantiene unos ulores

humanos fundamentales y una capacidad
de acción espiritual importante dentm del
conjunto de la sociedad catalana. Sin cm-
bargo, no es corriente apreciarlo así. Incluso
a  los convencidos nos resulta difícil expli
cario en ciertos ambientes. Ello es así por-
que hoy lo más serio y consistente de nues
tra realidad eclesial no proyecta imagen pú
blica. Peor aún, padece la adjudicación de
una  imagen que, si bien históricamente re-
sulta  explicable, no es, ahora mismo, ade
cuada.

Cuando digo lo más serio y consistente
me refiero, en primer lugar, a hechos sim-
ples, como la participación en la misa de los
domingos de unos centenares de miles de
cristianos y  cristianas. Una  cifra  mucho
más  alta si pensamos en los que piden el
bautismo para sus hijos. Ya sé que, si parti
mos de la presunción —desfasada o triunfa-
lista— del ciento por ciento, el númeso de
practicantes resulta bajo. Pero lo correcto
no  es partir de tal presunción, sino de la
comparación con  las adhesiones estables
que  consiguen otras opciones de todo or
den. También conozco, y me duele, el des-
prestigio que padecen esta práctica y este
sector.  A pesar de ello, algunos datos de-
muestran su consistencia. En el  interior
mismo de la Iglesia, han contado con esca
sos estímulos: a menudo se han sentido ex-
traños a las teologías que inspiran a sus pre
dicadores, cuando no acusados por  ellas.
Porque con el Concilio Vaticano II ha suce
dido un fenómeno comprensible, si se ana-
liza  bien, pero negativo. Fue, en muchos
sentidos, una revolución espiritual. Pero así
como las revoluciones se traducen para el
hombre de la calle en ampliación de dere
cbos y, consiguientemente, en un estado de
ánimo colectivo eufórico, a muchos católi
cos  corrientes la etapa posconciliar les ha
ofrecido un rostro más bien restrictivo. Una
parte  del clero, al tiempo que lograba una
mayor independencia respecto de sus obis
pos, impulsaba ciertas medidas de simplifi—
cación de las prácticas tradicionales católi
cas, con excelente intención pero con poca
pedagogía y un excesivo rigor para con sus
feligreses. Después ha venido la seculariza
ción  ambiental: hoy el católico ha debido
acostumbrarse a un medio cultural en de—

C ON la alegría de ver confirmado,
una vez más, el papel de los laicos en
la Iglesia —a través de la reciente ex-

hortación  apostólica postsinodal de Juan
Pablo II— y puesto que ‘todos somos Igle
sia”, no cabe inhibirse sobre su situación ac
tual  y sobre el concreto futuro de nuestra
diócesis.

Debo confesar enseguida que no me pa-
recen  mejores ni  peores los tiempos que
ahora, como fieles, nos toca vivir. Siempre,
ya desde la primitiva cristiandad, ha habido
herejías y cismas, persecuciones y aposta
síus, pero también mártires y santos, nuevos
conversos y extensión de la fe a otros países.
Por lo que hace a Barcelona me limitaré a
citar un solo nombre, por tratarse de un co-
lega médico al que conocí, ejemplar como
profesional y como hombre y luego sacer
dote santo: me refiero a Pere Tarrés i Claret,
que era la bondad personificada, contagio-
sa, estímulo y consuelo de tantas y tantos.
Sin olvidar los santos recién canonizados de
este país, y los innumerables desconocidos.
Cualquier pesimismo, sobre algunos aspec
tos  negativos en el panorama eclesial, viene
superado por esta esperanzadora siembra.

La unidad de los cristianos es una preo
cupación pendiente, por la que ansiamos,
con  impaciencia, todos los creyentes, moti
yo  de oración en los últimos días. Más es-
candalosa y menos comprensible es la falta
de unidad entre loscatólicos, en países ccci-
dentales. Desde luego no rompe la unidad
—sino que es riqueza— la variedad de escue
las de espiritualidad y las diveras formas de
apostolado individual o en asociaciones y
movimientos. Pero es preciso conservar in
cólumes el depósito de la fe, las normas mo-
rales y la caridad fraterna. Hay que evitar
perder el tiempo en inútiles tensiones inter
nas,  recordando aquel “No haya entre yo—
sotms  disensiones” del apóstol, y  el  “Ut
unum sint” (“Que sean uno”) del Señor. Es
urgente afianzar el respeto y la obediencia a
los pastores y al sucesor de Pedro, sea quien
sea.

En este sentido me parece que debe en-
tenderse  la catolicidad y la Iglesia—comu
nión, abarcando toda su historia. El patri
momo doctrinal de la tradición constituye

sacuerdo claro y no siempre respetuoso con
su fe.

En la fe, que tantos creyentescelebran en
las  misas dominicales, y que muchos más
mantienen con escasa práctica religiosa, en-
contramos el fruto de mucho trabajo. Por
ejemplo, dde  lasescuelas cristianas, de rei
giosos y religiosas de parroquias y de segla
res,  cuyos defectos pasados, tan pandera-
dos,  no pueden hacemos olvidar sus gran-
des’alores. Y deestafe partetodo lo demás:
los  núcleos de militantes agrupados en los
diversos movimientos, llamados a dinami
zar  el conjunto de la comunidad y a ser su
ala  misionera, las vocaciones sacerdotales y
religiosas, y hasta los estudiosos de la teolo
gía y otras disciplinas, con sus centros y fa-
cultades, cuya misión fundamental esel ser-
vicio a la fe de la comunidad, en la cultura
actual.  También surge de las celebraciones
dominicales una vertiente importante, que
pasa generalmente desapercibida, pem que
ahora empieza a llamar la atención en algu
nas  de sus manifestaciones: la ayuda a los
necesitados, que perduran y hasta se multi
plican  en medio del progreso y el consu
mo...  Las colectas periódicas que reúnen
centenares de millones para dar, ya sea a los
pobres de aquí o a los del tercer mundo, y
losservicios de asistencia de todo tipo que se
sostienen con aquellas aportaciones y con
trabajo  desinteresado, son cosas de nuestras
comunidades cristianas que no tienen pa-
rangón en ningún otm colectivo de nuestra

 legado espiritual que los fieles debemos
asumir  en su integridad, sin exclusiones ni
selecciones parciales. Así, todos los conci
lios ecuménicos reconocidos, merecen igual
veneración, ya se trate de Trento, del Vati
cano  1 o del Vaticano II. Todos los Papas, en
su  herencia teológica y dogmática, en su

sociedad. Los últimos años han sido para
nuestras diócesis tiempo de trabajo poco es-
pectacular, en los campos yamencionadcsy
en  otros, desde la catequesis hasta la econo
mía  eclesial. Tiempo de conjunción e inte
gración,  entre viejos y  nuevos pmblemas.
Piénsese que los cristianos de este país he-
mos  pasado, en las últimas seis décadas, de
la  primera incorporación a la vida demo
crática que caracteriza la Iglesia catalana de
Vidal i Barraquer, al mazazo de la persecu
ción religiosa de los afÁos de la guerracivil; y
de unas posiciones de vinculación al nuevo
Estado protector de 1939, a un progresivo
distanciamiento crítico, hasta el compro-
miso de importantes sectores en la defensa
de  los derechos humanos y la lucha clan-
destina,  para reemprender de nuevo la in
corporación a la vida democrática, trunca
daen  losafios treinta, pero ahornen un con-
texto social mucho más laico y moderno.
Luego hemos tenido el gran fenómeno so-
cial de la inmigración masiva, de importan-
tas  consecuencias también pastorales. Fi-
nalmente, vino el Concilio, una auténtica
bendición del cielo, que ha establecido un
cambio irreversible, pero con  unos años
posconciiares duros, en los que muchos Ini-
cos dejaron la práctica religiosa y numero-
sos sacerdotes y religiosos quedaron separa-
dos del ministerio. Asimilar todo eso no es
fácil.

A partir de aquí, hay que afrontar el fu-
tuso.  Nos sirve poco para ello el esquema

magisterio —aunque la persona la júngará
Dios— han de ser estimados por los fieles,
con la misma fidelidad, en su común condi
ción  de vicarios de Cristo: igual respeto y
‘cariño filial debemos a  Pío XII, a Juan
XXIII  y a Juan Pablo II, por ejemplo. Los
diversos obispos que hemos tenido en nues

reduccioistá  ‘pmgresismo-conseruiduris
mo”,  al que se va a parar a menudo, por
ejemplo cuando se habla de la provision de
las se4e episcopaes. Así como en el campo
civil  el esquema ‘derechas-irqnierdas” sir-
ve poco para alimr  la sociedad real, lara-
poco el de “progresismo-conserudurismo”
sirve para analizar la realidad eclesial. Ne
cesitamos una pastoral de respuesta a las ne
cesidades reales del creyente, de respuesta a
los problemas de las comunidades cristianas
como tales. No nos sirve el debate entre pre
suelas  respuestas teóricas, que pretenden
tener la clave de todo, lo gane quien lo gane.
Los años recientes han generado una prác
tice  integradora, en el buen camino. Pero
esta  práctica se ha producido sin teoría, o
bajo teorías disociadas de aquélla.

Y este trabajo acabará proyectando tam
bién imagen pública. No debemos los cris-
tianos quejamos por no tenerla hoy, ni acu
sar  de ello a los medios de comunicación.
Debemos más bien construir desde abajo y
también  perder  complejos residuales de
cuando la Iglesia andaba mezclada con el
Estado. Así no rehuiremos la visibilidad so-
cml, necesaria para la evangelización. Ha de
haber separación de la Iglesia y del Estado.
Pero no separación entre Iglesia y sociedad.

Del tema de la sucesión del cardenal Ju
bany, casi nada se puede decir. Sólo lamen-
lar  que los mecanismos vigentes produzcan
el  efecto lamentable de mantener larga-
mente una gran archidiócesis sumida en la
incertidumbre,  no  sólo,  probablemente,
por  lo que respecta a los diocesanos, sino
también, imagino, en cuanto al propio car
denal, a quien tanto debemos en el trabajo
poco  espectacular y en la evolución de los
últimosaños, de los queantes hice mención.
También conviene aclarar que el deseo, am-
pliamente compartido, de que el futuro ar
zobispo de Barcelona proceda de Cataluña,
responde simplemente a una aspiración a la
normalización nacional. Sobre esta base,
que en los países normales ni se menciona,
viene, lógicamente, la apreciación de las de-
más cualidades. Por lo demás, no se trata de
ninguna  discriminación: entre los semina
natas y el clerojoven de hoy son numerosos
los  que proceden de familias de los más di-
versos lugares, y nadie extrañará que algún
día uno de ellos sea el arzobispo.

JOAN CARRERA PLANAS

tra  diócesis y los que vendrán, serán queri
dos y recordados por todos los que se sien-
ten  miembros de la Iglesia-Comunión: los
que le conocimos, guardamos admiración y
gratitud porel obispo-mártir Irurita y luego
por  el  administrador apostólico Días de
Gómara,  por el doctor Modrego, por don
Marcelo y por el cardenal Jubany, de difícil
sustitución por su prudencia y celo en el go-
bienio de la diócesis.

En suma puesto que el nuevo pastor no
puede  ni debe hacerlo todo: el pueblo de
Dios  qtieencuentre aquí le prestará la pri
mera  y mejor colaboración, si vive aquello
que  todos  conocen: “Un solo Señor, una
sola fe, un solo bautismo, un solo Diosy Pa-
che  de todos”. No tiene razón de ser la divi-
Sión de los fieles, en el seno de la Iglesia, en
“integristas” y “progresistas” u otros seme
jantes.

Si nos preguntamos ahora por las “señas
de  identidad” que los fieles esperamos del
nuevo pastor, yo diría:

—  En primer lugar que sea un profundo
conocedor  del  Vaticano II  —dirigido al
mundo actual— para implantarlo en el pue
blocristiano; yaqueéste esel gran reto yob
jetivo  de Juan Pablo II.

—  Que sea, en otro aspecto, un continua-
dor de la línea pacificadora y de unidad se-
guida  por el cardenal Jubany, por encima
de los grupos y de los movimientos.

—  En tercer lugar, que tenga una cape-
cial sensibilidad por los derechos humanos,
todos ellos, tal como vienen señalados en la
“Pacem in Tenis”; y que seamos los laicos
los que sepamos exigirlos en el terreno poli
tico,  ya se trate del respeto a la vida, mci-
piente o terminal, de Los derechos de la fa-
miia  y de las minorías —in.cluida fa lengua
vernácula— de la enseñanza religiosa, etc.

-  Que  posea parecida sensibilidad por
el  servicio a los pobres y a los marginados,
en  la línea de la “Sollicitudo rei saciaba”;
una  preocupación por lajusticia que muen
a una nueva vida moral en las conductas.

—  Y por fin que tenga confianza y aper
tura hacia lajuventud: necesitamos un gran
catequista para los niños y los jóvenes.

Hay que afrontar el futuro

“El deseo de que el futuro arzobispo de Barcelona
proceda de Cataluña responde simplemente

a  una aspiración a la normalización nacional” 
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Exigencia a los fieles y al pastor

“Es urgente afianzar el respeto y la
obediencia a los pastores

y  al sucesor de Pedro, sea quien sea” ALFONSO  BALCELLS  GORINA


